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El comunismo empieza donde 
hay un espíritu de sacrificio por 
parte de las filas obreras para 
trabajar con ritmo acelerado y 
aumentar la productividad de 
su trabajo. (Lenín)

Comité, control, comunidad, colec­
tividad, incautación, requisa, inter­

vención, cooperativa
Son todas ellas palabras muy empleadas en la actualidad. El léxico del 

campesino se ha enriquecido con estos nuevos vocablos y como el que tiene 
una cosa nueva, los luce a cada instante con aire de suficiencia. Todas estas 
palabras eran desconocidas para el campesino hace nueve meses. Ha tenido 
que producirse una conmoción grande en la vida social de España para que 
llegasen al campesino estos términos nuevos. Va poseen los términos gra­
maticales que han de hacer la felicidad de los trabajadores. Con ellos algu­
nos creen tener en sus manos la clave de la revolución. Si estos «algunos» 
fuesen los trabajadores del campo no pasaría de ser una equivocación, si su 
creencia no pasase de la idea. Pero estos «algunos» son a veces dirigentes 
políticos o sindicales, que sin esperar la revolución, se les vino encima 
cuando carecían de una preparación. Ahora es preciso a;tuar de acuerdo 
con la corriente qae nos impulsa y actúa. Lo grave es que se actúa sin base, 
,sin conocimiento, sin preparación para ello. Las palabras se pegan al oído 
y  es fácil repetirlas. Así, tomándolas de quien las sabia emplear, son del co- 
.nocimiento de todos. Lo que no ha podido ser del dominio de todos ha sido 
su concepto. Para tener un claro concepto de estas pa'labras es preciso un 
¡estudio profundo de los problemas sociales. Esto está en los libros y en Es­
paña— , hasta ahora, se ha leído bien poco

Sin leer mucho y estudiar concienzudamente es imposible tener un cri- 
ieiio  claro de los casos concretos que se presentan en un movimiento revo­

lucionario como ¿Lque. vivimos, pero sin embargo es bien fácil adquirir una 
-responsabilidad y erigirse en director de masas inconscientes que ponen en 
41 sus esperanzas de reivindicación, empleando frases aprendidas de me 
¡nioria que jamás fueron comprendidas y que impulsan a cometer torpezas 
en las que hay siempre un responsable.

En estos momentos tan delicados, cada paso que se da debía ser bien 
estudiado y medido por la transcendencia que puede traer en un futuro que 
todos deseamos que sea de prosperidad. No se debe actuar alocadamente. 

iCon la vista puesta en un ideal muchas veces hay que dar rodeos largos, 
hay que caminar sendas inmensas para conseguirlo La línea recta no existe 
en la geometría social. El que quiere seguir esta línea recta hacia el ideal, 
cae, y al caer hace mucho daño.

. Hoy, en nuestra provincia se está hablando mucho de colectividad. Se 
quiere ir a ella por la línea recta, suprimiendo rodeos que parecen super- 
fluos. Se ha dado la consigna «Colectivizad», y el campesino va a la colec­
tivización. ¿Cómo? Como él la entiende.

Hemos visto los estatutos de una colectividad. Silenciamos su nombre. 
El artículo i.°  de estos estatutos dice así: « i.° A los (¡oes de llevar a efecto 
los planes colectivos por unanimidad, tratar de que se deje en barbecho las 
120 fanegas de tierra roturada por los obreros en el sitio llamado...»

Para estos compañeros que constituyen la colectividad es esto lo funda­
mental de ella: dejar en barbecho la tierra roturada, saben que esto es bene­
ficio para la tierra y lo ponen en primer término. Ellos entienden mucho de 
trabajar el suelo. Tienen una buena voluntad. Pero esto basta. Una organi­
zación de tipo social no puede quedar basada en 180 fanegas de barbecho. 
Es preciso hacerla en principios que ellos no comprenden.

El artículo 12  dice: «Los servicios prestados por colectivistas en casas de 
los patronos su importe deberá ser ingresado en el Consejo de Administra­
ción». Este artículo está lleno de justicia social. Los jornales arrancados al 
patrono son más elevados que los de la colectividad. Así lo exige el momen­
to económico por que atraviesa. Pero olvidan que la colectividad debe per­
der todo contrato con la propiedad particular. No saben que esto puede ser 
un peligro grave en época de la recolección, cuando el patrono necesita la 
máxima cantidad de mano de obra y los jornales alcanzan un precio más 
elevado. Conocemos bien esta colectividad, muy digna de alabanza. Los 
hombres que la dirigen son viejos luchadores proletarios, con fe ciega en su 
triunfo. Están llenos de abnegación y dispuestos al sacrificio, pero les he 
oído lamentarse de que los obreros no responden a la idea que ellos tienen 
y  es natural. Han montado una colectividad siguiendo la consigna del 

‘ momento.
Colectivizar. Pero no han sabido montar esta colectividad sobre la base 

social firme e inquebrantable que requiere. Es una colectividad montada en 
el aire. Todos deseamos que no se derrumbe, pero si algún día cae, que na­
die vaya predicando a este pueblo ideas colectivistas. El fracaso de esta co­
lectividad retrasaría en este pueblo muchos años el convencimiento colec­
tivista que todos deseamos. Por adelantarnos, siguiendo a quien no está 
capacitado para dirigir, en vez de adelantar en el momento revolucionario, 
dnmos un paso atrás. Es preferible tener paciencia. Esta si que debe ser la 
consigna para el campesino de Cuenca tan desorientado en estos momentos. 
Paciencia y  máxima producción para los frentes. Que las colectividades se

c o m o  v ie n e ... 1 que quedamos...?
Al camarada Redactor Jefe d eAl camarada Redactor Jefe

C U E N C A  ROJA.

Eslimado Camarada: Salud. Te 
agradecería infinito publicaras es- 
las lineas que siente en el ánimo 
una ¡óven revolucionaria que anhe­
la la vicloria del pueblo.

Se  habla de tamas y tantas co­
sas, de unas y de oirás fórmulas y 
después que termino de leerme lo­
dos los periódicos que vienen a es­
ta capital, veo en «Castilla Libre» 
una líneas que son símbolo de res­
peto y de mérito; que hay que g a ­
nar la guerra, que hay que trabajar 
para la guerra, y que todos tene­
mos la obligación de poner lo que 
podamos para derrumbar al fascis­
mo; pero cuando termino de leer, 
pienso si los compañeros redacio- 
res de algunos periódicos, no sa ­
brán que existe Cuenca y lo que 
pasa en ella. Hace unos meses (5 ) 
vinieron a esta unos 6000  hombres 
uniformados, también vinieron pa­
ra el mismo tiempo unos 4000  y 
pico; pero estos estuvieron solo 
unos días, y se fueron a cumplir 
con sus obligaciones, más los pri­
meros aún los veo aquí, y yo pre­
gunto, ¿que hacen aquí? ¿que de­
fienden? es repugnante que no se 
pueda andar por la calle, por que 
se conoce que sus puestos están en 
las colas, están en los bares, en las 
calles, diciendo palabras deshones­
tas, palabras repugnantes que no 
hacen sino scnbrar el odio en la 
retaguardia, y yo lanzo la anticipa­
da protesta en nombre de las muje­
res anlifascisus, que estén confor­
mes con esta tan justa prolesla, 
que es en beneficio de nuestro 
Iriunfo.

Vivan las mujeres anlifascistas de 
Rusia, viva la victoria del pueblo 
español.

Leonor MARTIN BLAN CO .

DISCIPLINA
« Compañero; Se te convoca por 

ser trabajador de la tierra y  uno de 
los que lleva las tierras requisadas 
para que voluntariamente pases, si 
te conviene, a la Colectividad y  en 
caso contrario serás despedido de di­
chas tierras por tratar de llevar a 
cabo la colectividad en esta locali­

E l semanario «Tierra», órgano del Secretariado provincial de Traba­
jadores de la Tierra, dice a grandes titulares: «Los, campesinos afirman 
cada vez más su posición al lado del Gobierno, y están dispuestos a re­
peler con las armas cualquier agresión de las bandas de saqueadores.»

El Decreto de 7 de octubre de 1936 , del Gobierna de la República, re­
firiéndose a las fincas de los facciosos, dice lexlualmenle... «la explota­
ción de estas fincas se hará C O L EC T IV A  o INDIVIDUALM ENTE, se­
gún la voluntad de la MAYORIA DE L O S  B E N E F IC IA D O S, mediante 
acuerdo tomado en la asamblea convocada a tal efecto.»

E l 5  de marzo último, el camarada Hermosilla, secretario de Trabaja­
dores de la Tierra, en unión de un representante de la C . N. T ., firmó un 
documento, cuyo primer punto dice así: « L A S  T IE R R A S E  IN D U S­
T R IA S IN C A U T A D A S SE R A N  E X PLO T A D A S EN  COLECTIVIDAD.»

C am aradas de la «Tierra»: no creemos que se apoye al Gobierno del 
Frente Popular firmando pactos que eslén en contraposición con los de­
cretos que firme un ministro y los refrende el Presidente de la República; 
ni tampoco se respeta la voluntad de los trabajadores imponiéndoles por 
la fuerza la colectividad.

dad. Y  para que te des por enterado 
se te convoca por esta entidad a que 
acudas esta noche dia 1 1 a las ocho 
a la peluquería colectiva. Por el Pre­
sidente provisional: Dionisio Cule­
bras.— Rubricado.»

Basta la citación transcrita para 
darnos idea de la manera de actuar 
de algunos Sindicatos en los pue­
blos de esta provincia, rebajando 
la disciplina que todos pregona­
mos, y que tan impórtame es en la 
retaguardia como en las trincheras 
para hacer que la guerra se termine 
cuanto antes.

E s el campo el sostén de nues- 
t r a s brigadas y en el hemos 
puesto los ojos, evitando en estos 
momentos lodas las diferencias que 
existan entre las familias trabajado­
ras, poner nuestras energías en la 
máxima producción base del sos­
tenimiento de la vanguardia y esto 
sólo se consigue cumpliendo lodos 
como un solo hombre las disposi­
ciones que el Gobierno nos dicta 
ya que a lodos los anlifascistas nos 
representa.

No dudamos, y esperamos lle­
varlo a cabo en esta provincia, que 
el único medio de que el trabajador 
de la tierra pueda llegar e la pros­
peridad y bienestar que merece es 
la constitución de coleclividades 
agrícolas; pero antes hemos de 
educar al agricultor español en es­
ta modalidad de producción, sobre 
todo en provincias como la nues­
tra, en que siempre ha estado so­
metido al caciquismo, que se ha

UN BOLCHEVIQUE E S  UN REVO LU CIO N A­
RIO  CON PSICO LO GIA REVOLUCIONARIA, 
QUE EN  NOM BRE D E LA REVOLUCION  
H A C E COSAS CO N TRARIA S A  L A  LO GICA  
D E LO S QUE NO A C EPTA N  LO S PRINCI­

PIO S Y METODOS REVOLUCIONARIOS.

constituyan, peto que sean constituidas por quienes saben hacerlo. Mientras 
tanto, produzcamos, porque así lo requiere la economía nacional y  prepa­
remos al campesino para la nueva vida que se le avecina, la v¡4a en co­
munidad.

servido de su miseria, dándoles en 
arriendo pedazos de terreno con el 
terreno con el que apenas podían 
vivir, para fines electorales.

L as coleclividades, corno ha de­
mostrado Rusia, pora prosperar 
han de contar con un estado orga­
nizado en tal forma que produzca 
la maquinaria necesaria a las mis­
mas, no solo para el trabajo de 
campo, sino también para poder 
montar en ellas las industrias rela­
cionadas con la agricultura según 
las características de cada región y 
que tanlo contribuyen por eslar tan 
ligadas a ella al progreso de la 
agricultura.

E s, pues, necesario que la pala­
bra disciplina no sea una más de 
las muchas que suenan en prensa 
y carteles de propaganda, sino una 
realidad, y son los sindicatos, co­
mo conductores de la masa campe­
sina los que deben imponerla em­
pezando por cumplirla. E s  preciso 
cumplir y hacer cumplir el Decreto 
de 7 de Octubre, respetar a los ren­
teros y pequeños propietarios de 
izquierda hasta que conprendan, 
como forzosamente ha de ocuriir, 
que la coleclividades que se creen 
en esta provincia marchan con una 
prosperidad que solo puede alcan­
zarse mejorando los medios de pro­
ducción, cosa que no puede hacer­
se con pequeñas parcelas por mu­
cho cariño que se las tenga.

Disciplina de hierro para que no 
vuelva a producirse el caso del 
pueblo, que no cito, a que se re­
fiere la cilación tan original que te­
nemos en nuestro poder.

CONTESTAM OS A LA S  
PRO VO CACIO N ES P I­
DIENDO UNA M AYOR  

UNION E N T R E  LO S  
A N TIFA SC ISTA S.

¿Censuran, vituperan, la­
d ra n ?  No tem áis estam os 

en nuestro puesto.
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